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			Dedicado al fuego


			A quien me encendió. 


			A quien me desafió. 


			A quien me desarmó.


			A todos los que me hicieron sentir 


			que no era suficiente.


			Gracias. 


			Sin ustedes, no habría tenido 


			que volverme imparable.












	



			
			INTRODUCCIÓN















			¿Sabes cuál es la diferencia entre los jugadores estrella y los que observan desde la banca? No es el talento, la suerte, ni la esperanza de que una oportunidad aparezca en el momento perfecto. Es el hambre que los lleva a hacer lo que sea necesario para lograr sus objetivos. Aun cuando no tienen ganas, aun cuando nadie está mirando; aun cuando el mundo entero parece estar en su contra. 



			 Eso es disciplina. Y para los ganadores, no es opcional. 



			 La mayoría de la gente no entiende lo que significa ser verdaderamente disciplinado. Puede parecer una forma de vida limitante, que depende de seguir las reglas y sacrificarse. Nada puede ser más lejano a la verdad, la disciplina es una poderosa herramienta disponible para aquellos que buscan ser ganadores en todas las esferas de su vida. ¿Te comparto una verdad brutal? Mientras sigas necesitando de motivación para hacer las cosas, no serás libre, seguirás siendo una persona dependiente que se vuelve cada día más débil. 



			 Disciplinarte significa ser tu propio entrenador, tu propio líder, tu propio sistema de soporte. Si no puedes hacerlo solo, nadie más lo hará por ti. 



			¿QUÉ ES LA AUTODISCIPLINA?



			No se trata de ser perfecto, de no cometer errores, ni de trabajar las 24 horas del día. Se trata de estar comprometido contigo al 100%. La autodisciplina es levantarte de la cama cuando el despertador suena. A la primera. Aunque quieras quedarte en la cama. Es terminar lo que empezaste, aunque las cosas se pongan difíciles. Mantenerte enfocado en tus objetivos, y deshacerte de todo lo que haya en tu entorno que te distraiga de ellos. Es hacer el trabajo que te corresponde porque sabes que tienes que hacerlo, no por que alguien más te esté supervisando.



			 El estándar más alto no se impone desde fuera: se cultiva con disciplina. Es el compromiso de vivir para lograr tus metas y de no aceptar excusas, ni siquiera de ti mismo. ¿Sabes cuál es el problema de la mayoría de las personas? Se dejan llevar por el deseo de la comodidad momentánea. Hoy están motivados, mañana están cansados, y pasado mañana encuentran una excusa para no actuar. 



			 Las personas disciplinadas no operan así. No dependen de cómo se sienten; dependen de lo que saben que tienen que hacer y de un compromiso inquebrantable con su misión y visión. 



			 Es un estándar, una mentalidad, una forma de operar que te separa de los mediocres y te eleva al nivel de los triunfadores. La disciplina no es una carga que hará tu vida más complicada, al contrario, será el motor de tu éxito y lo que te dará el dominio absoluto de tu cuerpo, mente, negocio y vida. 



			EL TALENTO ES UN REGALO, 
LA DISCIPLINA UNA DECISIÓN



			El talento puede darte una ventaja inicial, pero sin disciplina, es inútil. El mundo está lleno de personas con talento desperdiciado, atletas que nunca llegaron a la élite, emprendedores con grandes ideas que nunca ejecutaron, y profesionales con potencial que jamás cruzaron la línea de meta. La disciplina es la que gana cuando el talento se cansa, cuando la motivación desaparece, cuando las cosas se ponen difíciles mientras los demás están distraidos. Lo que diferencía a los que dominan el ruedo y los que quedan rezagados en el camino, no son sus habilidades sino su disposición a trabajar incansablemente sin poner excusas. Es la repetición rutinaria de lo necesario, no lo cómodo. El talento puede hacer que te noten, pero la disciplina es lo que hace que nadie pueda ignorarte. 



			NUGGET DE PODER



			¿Quieres hacer 
una apuesta segura?



			Apuesta por ti todos 
los días.





			EL PRECIO DE LA DISCIPLINA



			Prepárate, te voy a soltar una una verdad que la mayoría no quiere escuchar… Ser disciplinado te exige pagar un precio. Vas a sentirte incómodo enfrentando tus dudas y tus inseguridades más profundas. Vas a renunciar a diversiones momentáneas, vacaciones y placeres sencillos como quedarte en la cama diez minutos más. Pero, ¿sabes qué puede salirte mucho más caro? Una vida llena de miedo, de autosabotaje, arrepentimiento y procrastinación. Estarás cómodo por un momento, pero profundamente insatisfecho a largo plazo. 



			 Si analizas estas dos opciones, la respuesta es obvia. Una vida con disciplina te llevará a la grandeza; una vida de autosabotaje te dejará tirado y arrepentido en el suelo. Se necesita de fortaleza mental para no elegir el placer momentáneo. 



			EL EXPERIMENTO DEL MALVAVISCO



			En los años setenta, un grupo de psicólogos hizo un experimento que parece inocente, pero en realidad es brutal: pusieron a niños de cuatro años frente a un malvavisco. Les dijeron que si no se lo comían en quince minutos, les darían dos. Eso era todo. Esperar o devorarlo.



			 La mayoría cayó. Porque claro, ¿quién quiere incomodidad? ¿Quién aguanta la ansiedad de ver algo que quiere y no tomarlo?



			 Pero lo realmente interesante vino después. A esos mismos niños los siguieron por años. ¿Y qué encontraron? Que los que esperaron por el segundo malvavisco —los que dominaron el impulso— terminaron con mejores calificaciones, carreras más exitosas, relaciones más estables y una vida más plena. Sí, todo porque supieron esperar.



			 ¿La lección? Tu capacidad de resistir el deseo inmediato dice todo sobre tu capacidad de construir una vida extraordinaria. Si no puedes tolerar quince minutos de incomodidad, tampoco vas a tolerar los años que toma construir algo grande. No es el malvavisco. Es lo que haces con tu impulso. 



			NO SE TRATA DE SENTIRTE LISTO



			Si estás esperando a sentirte listo, y a que los astros se alineen para darte la señal que es el momento perfecto para actuar, estás perdiendo tu tiempo. Las oportunidades que te conducen al éxito son como cometas: no pasan todos los días ni aterrizan en tu plato. Simplemente atrévete a actuar. Hoy. Cada paso que des hacia tus metas por más pequeño que sea, te acerca a la cima de tu éxito. 



			 Es simple: ¿quieres ganar? Haz el trabajo. 



			EL PROPÓSITO DE ESTE LIBRO



			Este libro no es para todos. No es para los que quieren  fórmulas mágicas o motivación pasajera. Es para aquellos que están listos para enfrentarse a sí mismos y tomar las riendas de sus vidas. Aquí no encontrarás consuelo ni excusas, pero sí herramientas prácticas, estrategias claras y la sacudida de realidad que necesitas para desarrollar una disciplina implacable.



			 Porque la disciplina no es algo dado, es algo que se construye. Y cada día es una oportunidad para demostrarte de lo que eres capaz. Este libro está diseñado para ayudarte a hacer eso, para que no solo ganes una vez, sino que sigas ganando, una y otra vez.



			 La disciplina  es el precio no negociable a pagar por convertirte en alguien imparable. ¿Estás dispuesto a hacerlo? Si la respuesta es no, cierra este libro ahora. Pero si estás dispuesto a comprometerte contigo, entonces este es el primer paso hacia un nivel completamente nuevo. No será fácil, pero te prometo esto: valdrá la pena.



			DEL ABISMO A LA GRANDEZA



			Mi vida estaba completamente fuera de control. A mis 28 años, estaba atrapada en un ciclo interminable de adicciones, procrastinación y autosabotaje. Cada día empezaba con promesas de cambio y terminaba con culpabilidad y arrepentimiento. El miedo al fracaso era mi sombra constante, paralizándome antes de siquiera intentarlo. Soñaba con hacer algo grande, pero siempre encontraba una excusa para justificar mi inacción.



			 Las noches eran largas, llenas de excesos y pensamientos que me destruían por dentro. Me decía antes de dormir: “No eres suficiente, nunca lo serás.” Y lo peor, es que lo creía. Vivía observando cómo otros lograban lo que yo deseaba, mientras yo permanecía estancada en mi propia cárcel de autoconmiseración. 



			 Un día, mientras navegaba sin rumbo por internet, me encontré con un video de Tony Robbins. Sus palabras, duras y directas, me sacudieron: “El fracaso no te define; tu inacción sí. Si quieres ganar, desarrolla disciplina inquebrantable, deja de buscar excusas y haz el trabajo.” Algo dentro de mí cambió en ese instante. Me vi reflejada en esas palabras y me cayeron como un ladrillazo. Me di cuenta de que nadie vendría a salvarme. Si quería cambiar mi vida, tenía que ser yo quien tomara el control.



			ASUMIR RESPONSABILIDAD TOTAL



			Fue brutal, pero entendí que tenía que ver de frente a mis errores. Mis adicciones, mi procrastinación, mi miedo… todo era resultado de mis elecciones. Si había sido responsable de elegir todo eso antes, también podía elegir algo diferente. Dejé de culpar al mundo, a mi pasado y a las circunstancias; asumí que todo dependía de mí. Y si dependía de mí, entonces estaba en control. 



			 Lo primero que hice fue enfrentar mis adicciones. Sabía que eran mi forma de escapar de la vida, de no enfrentar mis inseguridades. Para ese momento yo estaba lista, ya no hubo excusas, no hubo negociaciones. Si quería cambiar mi vida, tenía que eliminar todo lo que me estaba saboteando, todo lo que me mantenía débil. Sabía que mis adicciones no eran la raíz de mis problemas; eran un síntoma. Un síntoma de mi miedo, de mi inseguridad, de mi incapacidad para enfrentar la verdad de quién era y en quién me estaba convirtiendo. Así que decidí arrancar esa venda de una vez por todas.



			 No fue una decisión suave ni fácil. Me obligué a ver de frente todo lo que había evitado durante muchos años: mi falta de confianza, mis errores, mis excusas. Cada día sentía el peso de esa batalla interna, pero también sabía que con cada decisión correcta, estaba construyendo algo más fuerte dentro de mí. No busqué apoyo externo ni validación. Sabía que este trabajo era mío y de nadie más.



			 La disciplina no empezó con grandes gestos. Empezó con pequeñas elecciones diarias. Elegir no ceder a mis impulsos. Elegir hacer el trabajo, incluso cuando mi mente me decía que no tenía ningun sentido. Elegir enfrentarme a mi reflejo en el espejo y decir: “Tú no te rindes, Coral. No hoy. No mañana. Nunca.” Cada decisión fue un ladrillo, y con esos ladrillos, empecé a construir la fortaleza que necesitaba para superar cualquier obstáculo.



			 Y en ese proceso descubrí algo que había olvidado por completo. Descubrí que tenía el poder de cambiar. No de golpe, ni de manera perfecta, pero sí de manera gradual, abonando con cada pequeña decisión a alejarme de todo aquello que me destruía y acercarme a lo que me fortalecía.



			CONSTRUYENDO AUTODISCIPLINA



			Dejar mis adicciones fue solo el comienzo. Sabía que necesitaba más. Recordé las palabras de Tim Grover: “La autodisciplina no es algo que tienes; es algo que construyes.” Así que empecé a construirla, un paso a la vez.



			 Me levantaba todos los días a las cinco de la mañana, aunque mi cuerpo me pedía descansar. Sabía que esos momentos no eran opcionales; eran esenciales. Cada vez que me obligaba a salir de la cama, estaba ganando. No contra el despertador, sino contra la Coral más débil que quería quedarse en lo cómodo. Usaba esas primeras horas para aprender, para fortalecerme y para prepararme para el resto del día como si fuera al campo de batalla.



			 No solo estudié sobre negocios digitales, me comprometí a dominarlos. No era un pasatiempo, no era una curiosidad; era una obsesión. Si iba a entrarle al mundo digital, no sería para jugar; sería para ganar. Busqué a los más exitosos en el medio y los analicé con precisión quirúrgica. Estudié cómo pensaban, cómo actuaban, qué hacían diferente. No quería copiarles, sino superarlos. Cada estrategia que aprendí, la probé. Cada error que cometí, lo convertí en una lección. Me preguntaba constantemente: “¿Cómo puedo ser mejor, más rápida, más efectiva?” 



			 Empecé a trazar mi propio plan, un mapa claro y detallado de lo que quería lograr y cómo lo lograría. Pero no me detuve en planear; ejecuté. Cada hora de mi día estaba dedicada a acercarme más y más a mi objetivo. No había espacio para distracciones, para excusas, para dudas. Sabía que la competencia no dormía, y yo tampoco lo haría hasta estar un paso delante de ellos.



			 Convertí la disciplina en mi identidad. Y con cada día que pasaba, me daba cuenta de algo: mientras otros hablaban de lo que querían hacer, yo ya lo estaba haciendo. Y eso, esa diferencia entre hablar y actuar, es lo que separa a los que sueñan de los que ganan.



			 En ese momento, me propuse cumplir con tres tareas no negociables cada día. Cero excusas. Esas pequeñas victorias diarias comenzaron a transformar de manera impresionante mi mentalidad. A darme satisfacción verdadera, no la versión barata que te genera dopamina rápida. Me convertí en alguien que no solo planeaba y soñaba, sino que cumplía y ejecutaba de manera agresiva. Y con cada acción, me acercaba más a la persona que quería ser.



			USANDO EL MIEDO COMO COMBUSTIBLE



			Aunque el miedo al fracaso seguía ahí, decidí que ya no sería mi enemigo. Aprendí que el miedo no desaparece, pero puedes dominarlo y usarlo como combustible. En lugar de paralizarme, usé ese miedo para empujarme.



			 Lancé mi primer infoproducto con toda la ilusión…. Y fue un fracaso. Un rotundo fracaso. Apenas vendí un programa. Me tragué la vergüenza y sentí como el miedo estaba listo para aplastarme otra vez. Pero esta vez, en lugar de rendirme. En lugar de huir. Analicé cada error. Cada línea mal escrita.  Mejoré el contenido, ajusté mi estrategia y volví a lanzarme. No fue fácil, dudé todo el tiempo. Pero no me dejé encarcelar por el miedo y aprendí algo que nunca voy a olvidar: el fracaso no es el final, sino el punto de partida de los valientes que se atreven a volver a intentarlo. 



			EL NACIMIENTO DE MI IMPERIO DIGITAL 



			Con el tiempo, desarrollé el curso “Negocio de Poder” y este empezó a ganar tracción. Lo que al principio parecía imposible se convirtió en mi realidad. En menos de tres años de mi despertar al poder de la disciplina, me convertí en la infoproductora número uno en Hotmart1 en Latinoamérica gracias a mis ventas globales, generando millones de dólares en ingresos al año. Y la primera mujer latina en llegar a Hotmart Galaxy, evento que reúne a los 25 clientes más importantes de Hotmart. Pero no me detuve ahí. Creé una comunidad global de emprendedores digitales, compartiendo mi historia y ayudando a otros a superar sus propios miedos y limitaciones.



			 Hoy, lidero un imperio digital que no solo me dio libertad financiera, sino también propósito. Un imperio que se construyó a pesar de caidas, errores, fracasos, y una disciplina que no me permitió soltar mis sueños. No estoy aquí por talento. Estoy aquí porque me atreví a seguir cuando todo en mí quería huir. Y mi historia no es la exepción. Es una posibilidad. Y si estás leyendo esto, también puede ser la tuya. 



			VIVIENDO PARA GANAR, UNA Y OTRA VEZ



			 Me doy cuenta de que el verdadero éxito no es un destino; es algo que se logra con un compromiso inquebrantable día tras día. No se trata solo de ganar dinero o alcanzar metas, sino de ser consistente en la vida. Cada día me pregunto: “¿Estoy actuando con la misma disciplina que me trajo hasta aquí?” Cada día, la respuesta debe ser sí.



			 Tim Grover me enseñó algo que nunca olvidaré: “La mediocridad no es un resultado; es una elección.” Decidí ser implacable. Decidí ganar. Y esa decisión lo cambió todo.



			NUGGET DE PODER



			Disciplina, sí; 
pero también acción 
inmediata.







  


					1	Es una plataforma digital que permite la venta y distribución de productos digitales, como cursos en línea, audiolibros, pódcast y libros electrónicos.
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			 Todos quieren alcanzar sus metas, cumplir sus sueños y vivir una vida extraordinaria. Todos quieren ser ganadores. Pero hay una pastilla roja que pocos se atreven a tomar; el éxito no se regala, se gana. Y para ganarlo, necesitas disciplina. No motivación pasajera, ni deseos vacíos; disciplina real. La capacidad de actuar consistentemente, día tras día, sin importar cómo te sientas o lo que enfrentes.



			 La disciplina no es algo glamuroso. No vas a recibir un aplauso ni vas a sentir gratificación instantánea. Es el trabajo que haces en la oscuridad, cuando nadie está viendo. Es la decisión de hacer lo que debe hacerse, incluso cuando no tienes ganas. Es comprometerte contigo mismo al 100%. Sin excusas. Sin atajos.  Sin culpar a nadie. Y es ese compromiso el que separa a los que ganan de los que simplemente observan.



			 Si quieres algo significativo en tu vida —una familia unida, respeto, un negocio exitoso, prosperidad financiera— todo empieza con disciplina. Es la base sobre la cual construyes todo lo demás. Sin disciplina, todo se tambalea. Con ella, puedes enfrentar cualquier obstáculo y convertirlo en una oportunidad.



			APUNTA BIEN LA FLECHA



			La disciplina es una herramienta poderosa. Pero si no la alineas con un propósito claro, puede convertirse en tu peor enemiga. Ser disciplinado no basta. Puedes estar ejecutando tu rutina con perfección, pero si estás apuntando en la dirección equivocada, lo único que lograrás es alejarte —con mucha constancia— de la vida que realmente quieres construir.



			 Te pongo un ejemplo brutal: imagina un piloto que despega de Los Angeles rumbo a Singapur. Traza su ruta perfecta, y tiene 17 horas y media por delante. Pero a la segunda hora de vuelo, su dirección se desvía apenas dos grados al este. Dos grados. Nada. Casi imperceptible. Cuando termine el tiempo de vuelo, ese avión no estará aterrizando en Singapur. Estará volando sobre el mar del Sur de China.



			 Así de sutil —y así de grave— puede ser una disciplina mal dirigida.



			 Estas son algunas cosas en las que debes fijarte para asegurar que tu disciplina no vaya en piloto automático al destino equivocado: 



			1. Perfeccionismo en lo irrelevante



			No desperdicies horas perfeccionando tareas pequeñas o detalles insignificantes que no impactarán los resultados finales. 



			Por ejemplo: enfocarte en crear una página web “perfecta” en lugar de prospectar y cerrar clientes, es una forma elegante de sabotaje y una disciplina mal dirigida. 



			2. Rutinas que no generan resultados



			La disciplina solo es efectiva cuando está alineada con resultados. Todo lo demás es distracción con buena presentación. Planificar, investigar o “prepararte” sin nunca tomar acción significativa es estar ocupado en lugar de ser productivo. 
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